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Resumen

[image: image]




Un camión se vuelca y se produce un accidente desastroso. Se investiga la escena del accidente en donde el camión tuvo un gran derrame de ácido sulfúrico. En ese camión habían viajado tres personas. Solo se encontraron dos cadáveres en el lugar del accidente. El tercer cuerpo nunca fue encontrado, a pesar de una búsqueda minuciosa. ¿Encontrarían alguna vez a la tercera persona?.
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A finales de los años setenta y ochenta, España por razones geográficas solía ser una de las principales puertas de entrada de drogas a Europa. Las drogas africanas, en su mayoría hachís, se introducían de contrabando en botes inflables desde Marruecos por el Estrecho de Gibraltar, mientras que los cárteles sudamericanos preferían enviarlas a Galicia, en el noroeste del país.

Galicia siguió siendo la mejor opción para los distribuidores sudamericanos por varias razones. Había afinidades culturales y de idioma. La gran mayoría de los gallegos eran bilingües gallego o español, y el gallego era en gran parte inteligible con el español. Las conexiones familiares podrían explotarse fácilmente.

En los años ochenta se produjo una gran reconversión de las tradicionales industrias pesqueras y de construcción naval gallegas. Además, la costa occidental de Galicia conocida como Rias Baixas, era increíblemente accidentada, el clima era muy húmedo, lluvioso y brumoso, y estaba justo al lado de las aguas territoriales portuguesas. Todos estos factores "conspiraron" para que el Oeste o el Suroeste de Galicia fueran perfectos para el contrabando.

El código penal se reformó en consecuencia a mediados de los años ochenta, aunque era notable que la posesión de drogas en pequeñas cantidades para el uso personal no era ilegal, a diferencia de los EE. UU.

Era el primer día del año 1976. Nacía un niño en una familia humilde, Axel' que era camionero y Sofía ama de casa. Nació su hijo Jorge Sánchez, y la pareja no tuvo más hijos, felizmente asentados con uno, Jorge era la niña de los ojos de sus padres.

Axel Sánchez vivía en el sur de España en Aquilas, una ciudad en el sureste de España. A veces llevaba a su esposa Sofía y a su hijo Jorge en sus viajes. Su último trabajo fue transportar 20.000 litros de ácido sulfúrico hacia el norte hasta Sestao, una ciudad en el País Vasco autónomo de España. Como Jorge terminó el curso escolar con buenas notas, su padre le prometió que podía acompañarlo en el viaje a Sestao. Sofía también iría a vigilar a Jorge.

Jorge era un buen estudiante que disfrutaba el aprendizaje y la escuela. Tenía una buena relación con su familia y amaba especialmente a sus abuelos maternos.
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Jorge Sánchez tenía diez años en 1986. Era un joven enérgico con cabello negro y ojos castaños oscuros. Medía alrededor de 5'4 y pesaba alrededor de 140 libras. Había acompañado a su padre en paseos cortos en el pasado, pero estaba ansioso por ir a la zona vasca de España después de leer sobre ella en la escuela. El padre de Jorge prometió llevarlo en su próxima entrega a la región si Jorge sacaba buenas notas. Jorge cumplió con su parte del trato.

Sofía y su hijo, Jorge Sánchez, nunca antes habían estado en Madrid y como el reparto de su marido era en esa parte de España, decidió viajar con él para pasar un buen rato juntos.

Todos estaban entusiasmados con el viaje y al día siguiente decidieron que de camino a casa harían una parada para ver el increíble paisaje en el puerto de montaña de Somosierra en la Sierra de Guadarrama al norte de Madrid en España. Pero el destino tendría un plan diferente.

El 25 de junio de 1986 surge el envío al País Vasco, Axel se encarga de transportar 20.000 litros de ácido sulfúrico desde Cartagena hasta Sestao. Él, Sofía y Jorge se subieron a la camioneta, listos para hacer juntos el largo viaje. El viaje tomaría más de ocho horas, cubriría más de 800 km (aproximadamente 515 millas) y llevaría a la familia a través de pasos de montaña estrechos y empinados.

La familia había recogido la camioneta en la ciudad de Cartagena alrededor de las 7 de la noche. Quizás debido a los frenos rotos, Axel aceleraba en este punto a 140 km (86 millas) por hora. Después de que el automóvil que chocó por detrás se salió de su camino, Axel chocó de frente con un camión que venía en dirección opuesta.

El Volvo F-12 había repostado anteriormente cerca de la localidad de Cieza, Aquilas. A las 00:12 la familia fue vista por el personal de la gasolinera. Tras dormir la siesta en un área de descanso, volvieron a la carretera nacional 301 dirección Madrid. A las 5:30 am hicieron su última parada en el Aragón Inn. Los testigos que los vieron allí dijeron que la familia se veía feliz y que no pasaba nada. Pero poco después las cosas empezaron a cambiar drásticamente.

Testigos en la carretera informaron haber visto el camión acelerando a velocidades de más de 140 km/h, deteniéndose repentinamente antes de volver a acelerar a alta velocidad. No pasó mucho tiempo antes de que la policía recibiera una llamada de que había ocurrido un accidente grave. El camión cisterna se había reventado, derramando el líquido explosivo y corrosivo por toda la carretera.

Las autoridades acudieron al lugar para contener el daño ambiental. Equipos de limpieza especializados llegaron y comenzaron a limpiar el derrame. Cuando lograron llegar a la cabina del camión, encontraron que el líquido había penetrado y los dos cuerpos que estaban adentro habían sufrido terribles quemaduras, pero por lo demás estaban intactos.

Parecía una falla en los frenos para cualquier extraño que observara la cadena de eventos. Esto es lo que parecía ser evidente con este camión y esa podría ser la razón por la cual la conducción se había descontrolado. Los otros conductores en los que el camión no había chocado dieron un suspiro de alivio. Se hizo muy evidente que uno de sus colegas que conducía el camión había tenido un gran problema con los frenos y los frenos parecían no funcionar. Debía haber un desastre esperando a este camión y cualquier otro vehículo y las personas involucradas, y así fue como los otros camioneros se adelantaron a este terrible desastre y así se movían lentamente para no alcanzar al vehículo desorientado. y eso era lo mínimo que podían ayudar a este colega suyo.

Unos segundos después, tal como lo habían imaginado todos los demás camioneros, ocurrió el inevitable desastre. El Volvo había chocado contra otro camión. El otro camión venía en sentido contrario. Para entonces, el Volvo había cobrado impulso y alcanzaba una asombrosa velocidad de 140 km/h. El Volvo volcó. El tanque se rompió. El líquido presente en el interior del vehículo se derramó. Todo lo que contenía el camión se derramó por toda la cabina y el terreno estaba junto a la carretera. Esto levantó una nube tóxica y cubrió el área inmediato, sumándose al desastre ya hecho y creando una escena infernal repentina.

La cabina del camión se pandeó con el impacto, matando a Axel y Sofia instantáneamente. El ácido sulfúrico comenzó a derramarse en el área, lo que provocó pequeñas explosiones.

Las operaciones de rescate implicaron traer miles de libras de cal para absorber el ácido sulfúrico y evitar que llegara a las vías fluviales cercanas.

Un par de investigadores fueron seleccionados para investigar el incidente. Revisaron los frenos del camión, creyendo inicialmente que habían fallado y causado el accidente. Pero se encontró que los frenos estaban intactos.

Los voluntarios se adelantaron para llevar a cabo las operaciones de rescate. La gente se apresuró hacia el lugar, queriendo rescatar a cualquiera que quedara con vida. Los investigadores comenzaron a pedir detalles sobre las personas que los rodeaban. Alguien entre los voluntarios notifica a los investigadores que un hombre y una mujer en la cabina del primer camión murieron en el acto. Al examinarlos, también muestran todos los signos de corrosión ácida. Tras una estrecha observación de este camión, se descubrió que eran las únicas víctimas mortales. Como ya no se les podía hacer nada, pues ya estaban declarados muertos, los rescatistas tuvieron que dejarlos en paz y centrar su atención en otros que podrían estar vivos y tener posibilidades de vida.

Los rescatistas centraron así todos sus esfuerzos en evacuar al resto de conductores heridos y verter arena y cal sobre el ácido.
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Tres horas pasan rápidamente en la misión de rescate. Los rescatistas luego recuperan los cuerpos de la cabina del camión. Pueden identificarlos. El conductor del camión era Axel Sánchez. A través de unos documentos que aún se encontraban en la camioneta, se constató que el dueño del vehículo no eran estas dos personas, sino otra persona de nombre Aquilas. La siguiente persona que murió fue la esposa del camionero, quien ocasionalmente lo acompañaba en sus viajes, y esta vez tuvo la mala suerte de encontrar su fin. Fue identificada como Sofía.

El vehículo tenía ácido y fue sustraído de Cartagena la noche anterior. Se esperaba que más tarde ese día en el otro lado del país en Sestao estuviera disponible. Después de que los rescatistas terminaron su trabajo de rescatar a las personas heridas y con vida, se trasladaron a los fallecidos. Sus familias tuvieron que ser informadas para que pudieran llevar los cuerpos a casa y cremarlos apropiadamente. El trabajo de informar a las familias de los fallecidos fue asignado a los investigadores que habían comenzado a trabajar en este caso.

Por la tarde, uno de los investigadores, el Sr. Wilburn, quien estaba encargado de los nombres de los fallecidos, levanta el teléfono y comienza a marcar los números. Una de las llamadas va a Aquilas. Después de varios timbres, una mujer contesta su llamada. Le pide la identificación de la mujer. Menciona que es la madre de Sofía. Está conmocionada y muy entristecida al escuchar la noticia de la muerte, que incluía a su hija y yerno. Ella reúne algo de esperanza y le hace al investigador una pregunta peculiar que lo sorprende.
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